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			En Madrid, en el hotel Villa Aguamarina, se celebraba el quincuagésimo aniversario de su apertura. 

			La cocina del establecimiento funcionaba a un ritmo infernal. Los cocineros terminaban sus minimalistas creaciones dispuestos a deleitar a todas las personas que lo pasaban bien en el evento, mientras los camareros sacaban sin parar una bandeja tras otra.

			—Hummm, qué rico... ¿Esto qué es? —preguntó Lizzy a Triana.

			—Ternera blanca con chocolate. ¿A que está bueno? —La joven asintió a la vez que se metía un trozo en la boca; su amiga la reprendió—: Vamos, deja de probarlo todo, que te van a pillar.

			—Dios..., está riquíiiiiiiiiiiisimo.

			En ese momento uno de los encargados abrió una puerta y se quedó mirando a las dos chicas. Con celeridad, ellas pasaron junto a él y, cuando éste se alejó lo suficiente, Triana murmuró:

			—Te lo dije... Te advertí de que te iban a pescar.

			Al escuchar aquello, Lizzy sonrió. Tragó con rapidez y salió al salón dispuesta a repartir aquel estupendo manjar. 

			Lizzy era relativamente nueva en aquel hotel, aunque no en ese trabajo, y atendía a todos los comensales con una bonita sonrisa en el rostro. Por norma ni se fijaban en ella. Sólo se centraban en la bandeja que llevaba en las manos y en comer, comer y comer, como si el mundo se acabara o en su casa no hubiera nada en la nevera.

			Cuando la fuente ya estaba medio vacía, al volverse vio a un hombre con un traje gris oscuro que escuchaba muy concentrado lo que otro comentaba.

			Era alto, de pelo oscuro, elegante en su manera de vestir y con unos sensuales rasgos masculinos, aunque para su gusto, demasiado serios.

			Durante un buen rato lo observó mientras se preguntaba si sabría sonreír.

			Poco después, y sin querer evitarlo, Lizzy pasó innumerables veces por su lado, con la esperanza de que lo hiciera, pero él no lo hizo ni en una sola ocasión, y ella regresó a las cocinas. Parecía incómodo entre la gente. 

			Tras salir de nuevo a la sala, cargada con otra bandeja, esta vez de minirrollitos de primavera, se acercó con decisión a él. Sorprendentemente, el amigo del hombre elegante le guiñó un ojo con complicidad para llamarla y la muchacha se acercó con la fuente para ofrecerles su contenido.

			Con una sonrisa se sirvió un rollito, mientras que el caballero que a Lizzy le atraía ni siquiera la miró, ni tampoco cogió nada de la bandeja. Eso la desmoralizó y, cuando se alejaba, oyó que el amigo, risueño, comentaba:

			—Es mona la camarera, ¿no crees?

			Eso la hizo sonreír. ¡Se habían fijado en ella!

			Su nuevo y moderno corte de pelo, rapado por un lado de la cabeza y largo por el otro, estaba causando furor entre sus colegas, pero su sonrisa se congeló cuando escuchó una voz ronca que decía en español con cierto acento inglés:

			—Es una niña; además, no es lo suficientemente bonita ni interesante como para estar intrigado por ella, y menos con ese corte de pelo.

			Lizzy se detuvo. 

			¡Sería idiota el tío!

			Quiso darse la vuelta y estamparle la bandeja de rollitos en la cara a aquel estúpido prepotente por haberla hecho sentir fea y poca cosa. Pero no debía. Si lo hacía, lo más probable era que perdiera el trabajo y lo necesitaba. Sólo llevaba contratada allí dos meses y le gustaba el ambiente laboral.

			—Lizzy... Lizzy... —la llamó Triana sacándola de su enfado—. Vamos..., vamos, que tenemos que sacar el champiñón o esta gente se nos comerá por los pies.

			Olvidándose del desafortunado comentario de aquel tipo, la joven apretó el paso, terminó de servir los rollitos y, ya con la bandeja vacía, se alejó. A partir de ese instante, continuó con su trabajo, pero no volvió a acercarse a aquel cretino. Si lo hacía, estaba segura de que nada bueno podría ocurrir.

			Lo que había escuchado la había molestado. Sabía perfectamente que no era una chica despampanante, sino más bien bajita y poca cosa, pero oír aquello le había sentado mal, y mucho. 

			¿Cómo podía ser tan desagradable?

			A las once de la noche, el cóctel se dio por finalizado y, a las doce, Lizzy, feliz por haber terminado, se cambió de ropa. Se quitó la camisa blanca, la falda y el chaleco negro y se puso sus vaqueros caídos, una camiseta anaranjada y sus zapatillas de deporte a juego.

			Cuando salió, coincidió con varios compañeros en la puerta trasera del hotel. Durante un rato, hablaron, fumaron y rieron comentando las incidencias de la noche. Algunos de los invitados eran verdaderamente dignos de ser criticados. No por idiotas, sino por horteras y creídos.

			Veinte minutos después, se despidió y se encaminó hacia su coche: un Seat Ibiza que se había comprado a plazos con el sudor de su frente y al que llamaba «Paco», y al que adoraba como si fuera uno más de la familia. Paco la llevaba y la traía a todos lados, y su buena disposición siempre era de agradecer.

			Cuando ya estaba llegando a su coche, observó cómo un vehículo que se acercaba a gran velocidad ponía en peligro la vida de un hombre que hablaba por su móvil a pocos metros de ella. 

			Miró de nuevo al coche. Iba demasiado rápido. Miró al hombre. ¡Estaba en medio! Sin pensarlo, se lanzó en su rescate y se tiró contra él, haciéndole un buen placaje. Segundos después, los dos rodaron por el suelo. Se golpearon contra la acera y, cuando el automóvil pasó junto a ellos sin pararse, el hombre le preguntó:

			—Pero ¿qué hace, señorita? 

			Lizzy, aún dolorida por el batacazo, murmuró atropelladamente con un hilo de voz:

			—Uf... Menudo placaje te he hecho.

			Sin entender qué había ocurrido, el hombre insistió:

			—¿Por qué me tira usted al suelo? ¿Se ha vuelto loca?

			Ofendida, molesta y enfadada al ver que se había arriesgado por el idiota encorsetado que la había llamado fea, se lo quitó de encima sin mirarlo. Se levantó y, tocándose el codo despellejado, gritó:

			—Encima de que te he salvado de morir atropellado, ¿me gritas? 

			—¿Atropellado?

			Lizzy no pudo responder. Al sentir que algo corría por su codo, sintió que comenzaba a temblar y murmuró mirando al cielo:

			—Bueno... bueno... bueno... No te desmayes, Lizzy... No te desmayes, que nos conocemos. No mires la sangre... no... no lo hagas...

			Era una aprensiva tremenda, y la visión de aquel líquido rojo la mareaba y le hacía perder el sentido. 

			El hombre, al ver que ella se ponía blanca, la observó y, preocupado, preguntó:

			—¿Qué le ocurre, señorita?

			La joven se dio aire con la mano. 

			Procuró no mirarse el codo, pero la curiosidad le pudo y, una vez que la vio, perdió todas sus fuerzas, puso los ojos en blanco y, ante la cara de sorpresa de aquel desconocido, se desplomó. 

			William, al ver que la chica caía como una pluma, la cogió entre sus brazos con rapidez antes de que chocara contra el suelo y la llevó hacia su limusina, que estaba al lado. ¿Qué le había pasado? Rápidamente pidió al chófer el botiquín de urgencia y comenzó a curarla.

			Cuando la joven se despertó, no sabía cuánto tiempo había pasado. 

			Una suave música y un varonil perfume inundaron sus oídos y sus fosas nasales y, al abrir los ojos, se encontró con la cara de un hombre que la miraba con gesto de preocupación. 

			Lizzy parpadeó. ¿De qué le sonaba? 

			Durante varios segundos se miraron a los ojos hasta que ella lo recordó todo. Era el hombre que le había gritado tras salvarle la vida y que había dicho en la fiesta aquello de «No es lo suficientemente bonita ni interesante como para estar intrigado por ella».

			¡El imbécil!

			Sobresaltada y tomando de pronto conciencia de todo, observó que estaba en el interior de un enorme coche de asientos de cuero beis. Tenía pinta de limusina.

			—¿Se encuentra bien, señorita?

			La mirada de él y su tranquilo tono de voz la sacaron de su ensimismamiento y, tras sentarse de golpe, murmuró:

			—¿Qué hago aquí?

			William, que la miraba más tranquilo ahora que ella había recuperado la conciencia, se echó hacia atrás en su asiento e indicó:

			—Me ha salvado de morir bajo las ruedas de un coche. Los dos caímos; luego usted se vio la sangre en el brazo y se desmayó. ¿Lo recuerda?

			Lizzy asintió y, cuando fue a inspeccionar su codo, él le dijo, sujetándola:

			—Mejor no tentemos a la suerte.

			Tenía razón. Era mejor no mirarlo. Medio atontada, mientras se reponía, oyó la música y preguntó:

			—¿Qué suena?

			El hombre, por primera vez, dibujó una tímida sonrisa y detalló:

			—La Sonata para piano n.o 14 en do sostenido menor, de Ludwig van Beethoven, conocida popularmente como Claro de luna. Compuesta en 1801 y dedicada a la condesa Giulietta Guicciardi, de quien se decía que el compositor estaba enamorado.

			—Pareces la Wikipedia, colega —se mofó al escucharlo y, al tocarse el codo y notar un vendaje, él comentó:

			—Se lo he curado con el botiquín de la limusina y...

			—Y gracias... —cortó rápidamente—. Ya me encuentro mejor. Déjeme bajar del coche.

			—Tranquilícese, señorita...

			Ella clavó sus impresionantes ojos castaños en él y repitió lentamente:

			—He dicho que estoy bien y quiero bajarme del coche.

			Sin necesidad de que lo volviera a reiterar, el hombre abrió la puerta y la joven salió. 

			Una vez en el exterior de la limusina, ella observó que seguían en la calle donde estaba su vehículo. Respiró aliviada. Miró al hombre que estaba a su lado y anunció:

			—He de marcharme. Buenas noches.

			Pero antes de poder dar un paso, éste la sujetó del codo que no estaba magullado y dijo:

			—Mi nombre es William Scoth...

			Al oírlo, lo miró boquiabierta y murmuró:

			—Vale, Willy, encantada y adiós.

			—William —corrigió mirándola—. Es William.

			—De acuerdo, William Scott.

			—No es Scott, es Scoth. Mi padre es inglés.

			Divertida al ver su ceño fruncido, lo escudriñó y cuchicheó:

			—¿Te han dicho alguna vez que tus padres te pusieron el nombre de una marca de whisky? —Y volviéndose para que no la oyera, susurró—: ¡Menudos horteras, los colegas!

			Por desgracia, él la oyó y protestó.

			—Señorita, un respeto por mis padres, y le acabo de aclarar que es Scoth, no Scott.

			Al darse cuenta de que él la había oído y ser consciente de que en cierto modo se había pasado, lo miró y musitó:

			—Tienes razón... lo siento. Lo siento... Soy una bocazas y me meto en cada jardín que lo flipas, tío. Con razón mi madre se desespera conmigo. Si ella estuviera aquí, te diría que quería tener una princesa y lo que tuvo fue un X-Men. —Él la miró sorprendido y ella añadió—: ¿Sabes? Tenemos algo en común, mi padre también es inglés. El pobre hombre vino de vacaciones a Torremolinos hace veintiséis años y conoció a mi madre. Desde entonces vive en España, concretamente en el barrio de Aluche, aunque sigue siendo del Chelsea y disfruta mucho viendo jugar a su equipo por el canal que le pirateo en el ordenata.

			Sorprendido por el chorreo incontenible de palabras y el desparpajo de aquella chica, William la miró, a cada segundo más interesado, y preguntó:

			—Una vez que ya sé que es medio inglesa, ¿su nombre es?

			Lizzy, al oírlo, preguntó:

			—¿Tenemos que tratarnos de usted?

			—No nos conocemos de nada, señorita.

			—Te he salvado la vida, ¡te parece poco! —Ella rio divertida ante lo ridículo de la situación.

			—Insisto, me encantaría saber cómo se llama.

			Negó con la cabeza mientras suspiraba, pensando en lo mucho que ese hombre le recordaba a uno de sus primos ingleses, y respondió:

			—Da igual. Adiós, me tengo que marchar.

			William, acostumbrado a conseguir lo que se proponía, no se rindió.

			—Seguro que es un nombre tan bonito como usted.

			Incrédula al oír aquello tras saber lo que pensaba de ella, siseó:

			—¡Serás falso, inglesito engreído!

			—Y esa lindeza, ¿a qué viene ahora, señorita?—preguntó desconcertado ante aquella reacción.

			Lizzy lo miró de arriba abajo. Era para darle con toda la mano abierta y, tras clavar su mirada en su perfecta americana, cuchicheó para que lo oyera:

			—A ti te lo voy a decir.

			Durante unos segundos, aquellos dos desconocidos se miraron. Hasta que él, sin perder su compostura ni su saber estar, sonrió y, desarmándola por completo con su sonrisa, respondió:

			—Señorita, intento ser amable con usted y agradecerle que me haya salvado la vida. ¿Acaso no se da cuenta?

			Con el corazón aleteándole desbocado por esa increíble sonrisa y la mirada tan penetrante que emitía, finalmente mintió, recordando a su compañera:

			—Me llamo... Me llamo... Triana Fernández.

			Incomprensiblemente, el hombre levantó la barbilla, soltó una risotada de lo más sensual y, volviendo a clavar sus impactantes ojos en ella, murmuró bajito:

			—Me está engañando, ¿verdad? —Ella no respondió y él afirmó—: Si su padre es inglés, dudo que Fernández sea su apellido. ¡Confiéselo!

			«Mierda, ¿por qué tendré la lengua tan larga?», pensó al escucharlo.

			—Además —prosiguió él sin moverse—, si mal no recuerdo, es una de las jóvenes que nos ha servido en la fiesta y, aunque el nombre de Triana es precioso, creo haber oído que la llamaban por el nombre de Lizzy, ¿me equivoco?

			«Vaya... pues sí que se fija en los detalles el amigo», consideró sorprendida y, al haber sido descubierta, finalmente respondió dándose por vencida.

			—Vale, Willy, tú ganas. 

			—William.

			Sin importarle aquella corrección, prosiguió.

			—Sólo te diré mi nombre si dejas de tratarme de usted. Me incomoda una barbaridad y parece que estemos en el siglo pasado.

			William lo pensó. Conocía a pocas personas como aquella joven, y por fin murmuró:

			—De acuerdo. Trato hecho.

			Con una candorosa sonrisa, la chica lo miró y dijo:

			—Mi nombre es Elizabeth. Elizabeth Aurora, para ser más exactos. —Resopló—. Y sí, es una horterada de mucho cuidado. Mi padre quiso llamarme Elizabeth como su madre, y la mía, Aurora, como la princesa del cuento de La bella durmiente y, ¡zas!, Elizabeth Aurora. Me tocó el nombrecito. —Al ver cómo él la observaba boquiabierto, acabó diciendo—: Aunque, bueno, entre colegas y tal prefiero que me llamen Lizzy. 

			Atónito por aquella curiosa aclaración en cuanto a su nombre, y sin tiempo que perder, William le cogió con caballerosidad una mano, se la besó y murmuró:

			—Encantado de conocerte, Lizzy. —Sorprendida por aquella galantería inglesa, se disponía a hablar cuando él añadió—: Déjame suponer que tu padre, siendo inglés, te llama Elizabeth, ¿no es así?

			Divertida por su sagacidad, respondió:

			—Puede...

			William sonrió. Sin duda aquella muchacha era mucho más intrigante de lo que él había pensado cuando la había visto haciendo de camarera.

			—¿Puede? —insistió.

			—Prefiero que me llamen Lizzy. Es corto, rápido y mucho más actual que el recargado ¡Elizabeth! Y ya no digamos el ¡Aurora! —se guaseó.

			Ambos rieron por su comentario y, cuando se volvieron a mirar, él afirmó:

			—Elizabeth es un nombre precioso.

			Su voz... sus ojos... y cómo mencionaba su nombre hicieron que a ella se le erizara el vello del cuerpo. Algo tenía aquel hombre para que ella se hubiera fijado en él durante el evento, y de nuevo ese ¡algo! estaba allí. 

			No podían ser más diferentes, y no sólo por la edad. Quien los contemplara, vería a una joven con un look muy moderno y en él descubriría al típico ejecutivo y trajeado inglés.

			Durante unos segundos, ambos se miraron a los ojos con intensidad, hasta que el sonido de la música que salía por los cascos que ella llevaba al cuello atrajo la atención de él y preguntó:

			—¿Qué suena?

			Con un gracioso gesto, ella cogió uno de los auriculares y escuchó con atención.

			—Rude,[1] del grupo Magic! Me encanta esta canción, colega. ¿Sabes cuál es?

			Él negó con la cabeza y ella, sin dudarlo, asió uno de los auriculares y se lo puso en la oreja para que lo escuchara. Segundos después afirmó:

			—Son buenos, ¿eh?

			Sin darse cuenta de lo que sonaba, William sólo observaba la cercanía de aquella joven alocada y sonrió. De nuevo aquella sonrisa hechizó a Lizzy y, al sentir algo extraño, retiró el auricular del oído de William y comentó:

			—Ahora sí que me tengo que ir. 

			—¿No deseas que te lleve a algún lado?

			Lizzy miró la impresionante limusina. Si aquello entraba en su barrio, de allí no saldrían ni las llantas, pensó y, señalando el aparcamiento, dijo:

			—Gracias, pero Paco me espera.

			—¡¿Paco?!

			Divertida por su gesto, Lizzy accionó las llaves de su coche y, cuando las luces de éste se encendieron, añadió:

			—Willy, te presento a Paco. Paco, Willy.

			Sorprendido porque ella le hubiera puesto nombre a su vehículo, sonrió. Deseaba estar más rato con aquella chispeante y alocada chica. Era lo más ingenioso y atrayente que le había pasado desde que había llegado a Madrid. Se lo iba a proponer cuando ella dijo con gesto cansado:

			—Me voy. Mañana tengo turno de mañana y necesito dormir. ¿Te alojas en el hotel?

			—No —respondió.

			Cansada y con ganas de meterse en la cama, finalmente se despidió mientras se alejaba:

			—Buenas noches, Willy. Que descanses.

			—Buenas noches, Elizabeth, y es William.

			Sin moverse de su sitio, observó cómo ella se reía, caminaba hasta su coche, se montaba en él, se ponía el cinturón de seguridad y arrancaba. Cuando pasó por su lado, Lizzy le dijo adiós con la mano y él, encantado, la saludó.

			Al quedarse solo en la calle, se acercó a la ventanilla del conductor de la limusina y le informó:

			—Al final dormiré en el hotel. Vete a descansar.
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